VIGILIA JUVENIL DIOCESANA
Adviento

Viernes 16 de Diciembre 2005

Catedral

Secretariado Diocesano de Juventud
Mateo 25, 1-13: “parábola de las diez doncellas”.
AMBIENTACIÓN

La Catedral estará en penumbra, con velas y música ambiental.
El Póster del Cristo estará presidiendo la oración.
En la puerta habrá personas acogiendo e invitando a entrar en silencio.
(acogida y música ambiental)

Monitor: Una vez más nos volvemos a reunir como Iglesia joven,  en clima de oración. En esta ocasión lo hacemos en este tiempo de Adviento. Un tiempo de preparación para celebrar la Navidad.  Celebrar la Navidad es celebrar que Dios está con nosotros. Para experimentar esta presencia, necesitamos entrar en nosotros mismos, y en lo que aconteces a nuestro alrededor. Para descubrir esta presencia hay que estar atentos, vigilantes, despiertos. Que esta Vigilia Juvenil nos ayude a estar siempre despiertos para sentir que Jesús viene a nuestras vidas.  

   Entremos en esta vigilia cantando el salmo 139, que nos ayuda a tomar conciencia de que Dios nos mira, nos conoce y nos conduce. Sabe lo que necesitamos. Cantemos: 
· Canto: Salmo 139: “Tu me sondeas y me conoces”.

Tú me sondeas y me conoces, Tú me hablas a mí, Señor.

A dónde iré, yo sin Tu Espíritu, dónde huir de Tu rostro Yahvé.

Tú me proteges y me defiendes, y mi alma está viva por Ti.

Tú me creaste para alabarte, te doy gracias por siempre, Señor.

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS. 
Primera parte. NOS DORMIMOS. CEGUERAS
Monitor: En la vida todos esperamos algo. Y para esperar hay que estar preparados. El pueblo de Israel esperaba al Salvador, al Mesías, al Hijo de Dios. En nuestra vida, ¿a quién esperamos? En esta vigilia vamos a descubrir que es importante estar despiertos y vigilantes para darnos cuenta de que en el fondo deseamos que Jesús venga a nuestro encuentro.
   Lo vamos a hacer contemplando la escenificación de la parábola de las diez doncellas que Jesús dirigió a sus discípulos, para explicarles la importancia que tenía estar preparados y descubrir a Dios en la vida. La iremos contemplando en distintas partes.
    Escuchemos la primera parte de la parábola:

(Diez jóvenes entran  con túnicas y se colocan en el altar con las lámparas)

 Lector: “Sucede con el Reino de los cielos lo que con aquellas diez jóvenes que salieron con sus lámparas al encuentro del esposo. Cinco eran necias y cinco eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite, mientras que las prudentes llevaron provisión de aceite, junto con las lámparas. Como el esposo tardaba, les entró sueño y se durmieron.”

(1-6)

(las doncellas se tumban en el suelo y se duermen)

Reflexión: ¿Qué situaciones nos llevan a dormirnos en la vida?
Monitor: Las diez doncellas se quedaron dormidas esperando al Señor. La espera les cansaba y se durmieron. Pensemos:

1. ¿Qué situaciones de la vida me llevan a quedarme dormido, a cerrar los ojos? Navidad consumista… tener, placer, incoherencias…
2. ¿Qué o quiénes tapan mis ojos? Ídolos, triunfo, protagonismo…
3. ¿Qué me despista en la vida y me impide percibir el paso de Jesús que viene a mi encuentro? Prisas, estar ocupados,… miedo al silencio.
Reflexión personal. (música ambiental)
Monitor: Necesitamos la fuerza del Señor para mantenernos despiertos, vigilantes. Se lo pedimos al Señor con esta súplica:
“El Señor es mi fortaleza, y yo espero en Él.

El Señor es mi salvador, en El yo confío, no temo ya.

En Él yo confío, no temo ya.”

Un joven sube y lee: 
1. Señor, tengo miedo a afrontar mis problemas, mi sufrimiento, mi historia. Hay momentos en los que quiero cerrar los ojos y dormir. Por eso te suplico: “El Señor es mi fortaleza…”
2. Señor, mi corazón está apegado a las cosas de este mundo: al protagonismo, el tener, a la moda, al dinero, al sexo, y a veces no tengo ilusión por la vida. Por eso te suplico: 
3. Señor, alguna vez me he sentido engañado, decepcionado por mis amistades, familia, compañeros,… y tengo ganas de cerrar los ojos. Por eso te suplico:
4. Señor, me cuesta ver el dolor y el sufrimiento de la gente. Busco entretenerme para no saber nada y dormirme. Por eso te suplico:
5. …
Segunda parte. PREVISORES: SUFICIENTE ACEITE
     Monitor: con humildad hemos reconocido situaciones en nuestra vida que nos llevan a quedarnos dormidos, porque no tenemos  aceite suficiente. Somos como las lámparas de barro: frágiles, débiles, necesitados... Por eso le hemos pedido al Señor su fortaleza, el aceite necesario. Pero… ¿para qué hemos pedido el aceite? Escuchemos la segunda parte de la parábola del Evangelio:
Lector: …mientras las doncellas dormían, a media noche se oyó un grito: 
Voz: “¡ya llega el esposo, salgan a su encuentro!”.  
Lector: Todas las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias dijeron a las prudentes: 
Sensatas: “préstennos de su aceite, que nuestras lámpara se apagan”. 
Lector: Las prudentes respondieron: 
Prudentes: “como no tendremos suficiente para nosotras y para ustedes, es mejor que vayan a los vendedores y la compren”.
(se van las necias a comprar el aceite y se quedan las sensatas en el altar)
Monitor:

    Al igual que el esposo del Evangelio, el Señor también viene a nuestro encuentro a través de los acontecimientos, cuando menos lo pensamos, incluso cuando tenemos el corazón en situaciones y cosas de la vida que nos duermen. Solemos escuchar también la voz: “¡que viene el esposo, salgan a recibirlo”! 

     Hay personas que se han preocupado por tener el aceite necesario para mantener la lámpara de la fe encendida. Esto les ha ayudado a estar preparados para sentir que Jesús pasa por sus vidas.  Escuchemos ahora el testimonio de encuentro con el Señor que ha experimentado Moisés, animador de jóvenes en Gáldar.
Testimonio.
Monitor: el testimonio de Moisés nos anima a tener el aceite para que la lámpara de la fe se mantenga encendida siempre. El Señor nos necesita para llevar la luz de la fe a otras personas que se han dormido, que han cerrado los ojos a la vida, que viven en medio de la oscuridad. Cantemos todos. 
Canto: “Ven, no apartes de mí los ojos, te llamo a ti, te necesito, 

                para  que se cumpla en el mundo el plan de mi vida.”
Tercera parte. SIEMPRE VIGILANTES.
Monitor: ¿Qué es lo que pasa cuando tenemos el aceite suficiente? Escuchemos la última parte de la parábola:
      Lector: “Mientras la necias iban a comprar el aceite, llegó el esposo. Las que estaban preparadas entraron con él a la boda y se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras jóvenes diciendo: 
Necias: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respondió: 
Voz: “les aseguro que no las conozco”. 
Lector: Y dijo Jesús: 
Jesús: por eso estén preparados, porque no saben el día y la hora”.
(6-13)

  Monitor: Para sentir que llega Jesús a nuestra vida, es necesario tener el aceite necesario para que la lámpara de la fe no se apague nunca. Nos ayudará a estar vigilantes y atentos. Pero sobre todo nos ayudará a reflexionar sobre nuestra vida.
¿Ante qué situaciones de mi vida me comprometo a poner el  aceite necesario para no perder la esperanza y no quedarme dormido?

(silencio y música ambiental)

PETICIONES

Monitor: Estos compromisos no los vivimos por nuestra propia fuerza, sino que necesitamos de la ayuda del Señor. Vamos ahora a pedirle al Señor que nos ayude a estar vigilantes y despiertos para descubrirle.
(van saliendo jóvenes con carteles haciendo referencia a las peticiones)
Canto: Jesús, ven tú, entra en mi casa de nuevo  
            Jesús, ven tú, para encender nuestro fuego, Jesús, Jesús. 
Se van presentando carteles y se lee la petición:
1. Ayúdanos Señor a valorar los espacios de oración. Que realmente sean momentos de encuentro contigo y nos fortalezcan en la fe.
2. Haz Señor que nos preocupemos por cuidar y vivir el compromiso de cada día como jóvenes cristianos. Que seamos luz para aquellos que nos rodean.

3. Te damos gracias, Señor por el grupo al que pertenecemos. Ayúdanos para que sea también un lugar para conocerte más y fortalecer la fe.
4. Ayúdanos a valorar y querer a la Iglesia. Que los jóvenes sepamos ser signo de esperanza y aportemos todo lo que somos. 
5. Te damos gracias, Señor por la Eucaristía. Que tu Espíritu nos ayude a encontrar en ella el aceite necesario para estar despiertos y vigilantes.  
Oración del Padrenuestro. De pié.
Canto de despedida: “Alabo tu bondad”
Todo mi ser canta hoy por las cosas que hay en mí.

Gracias te doy, mi Señor, Tú me haces tan feliz.

Tú me has regalado tu amistad, confío en ti.

Me llenas de tu paz. Tú me haces sentir tu gran bondad.

Yo cantaré por siempre tu fidelidad.

GLORIA A TI, SEÑOR, POR TU BONDAD. 
GLORIA, GLORIA, SIEMPRE CANTARÉ TU FIDELIDAD.
GLORIA A TI, SEÑOR, POR TU BONDAD.
GLORIA, GLORIA SIEMPRE CANTARÉ TU FIDELIDAD.
Siempre a tu lado estaré alabando tu bondad.

A mis hermanos diré el gran gozo que hallo en Ti.

En Ti podrán siempre encontrar fidelidad, confianza y amistad.

Nunca fallará tu gran amor, ni tu perdón.

Me quieres tal como soy.

Tener preparado
1. Póster de Jesús.

2. Foco para iluminar el Cristo.

3. Velas y ciriales.

4. Lectores: súplicas y peticiones.
5. Albas
6. Faroles para las doncellas.

7. Carteles para peticiones: Eucaristía, oración, compromiso, grupo, Iglesia.

8. Hoja de cantos.

9. Música ambiental y casset.

10. Cojines para poner en el suelo.

11. Sillas.

PAGE  
7

